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Hay muchas maneras de contar la 

historia de los centros y departamen­

tos que conforman nuestra Universi­

dad Autónoma de Aguascalientes. Por 

regla general, se prefieren las versio­

nes institucionales, que recuerdan 

efemérides consagradas, discursos 

grandilocuentes, informes, fundacio­

nes y episodios que ante los ojos de 

sus actores tienen una relevancia de 

la que en el fondo tal vez carecen. Con 

frecuencia, una vez que el polvo le­

vantado por las batallas de todos los 

días se ha asentado y se tiene un poco 

más de perspectiva, se advierte que 
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el brillo de esos acontecimientos era 

sólo momentáneo y aparente. 

Otra manera de contar esa misma 

historia es a través de las obras de 

los universitarios: la cátedra de un 

profesor que por convicción no falta 

nunca a clase, un libro que es el re­

sultado de varios años de esfuerzo 

callado y sostenido, la tenacidad de 

un alumno que es capaz de vencer 

todos los obstáculos que se atravie­

san en su camino. No sólo de los hom­

bres, ta1J1bién de las instituciones 

puede decirse: "por sus obras los co­

noceréis". Y la principal obra o pro­

ducto de la Universidad son sus alum­

nos, profesionistas el día menos pen­

sado, ciudadanos activa y responsa­

blemente incrustados en el acontecer 

social, jóvenes investigadores que nos 

sorprenden gratamente con libros 

como el de Francisco Javier Delga-
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do. Creo que esta otra forma de con­

tar la historia de nuestra alma mater, 

aunque menos solemne y pretenciosa, 

puede resultar más veraz e instructi­

va. 

En este sentido, no me parece una 

exageración decir que un egresado 

como Javier Delgado justifica la exis­

tencia del todavía joven Departamen­

to de Historia. Si, atento a sus mu­

chos pecados y omisiones, Dios o al­

guno de sus vicarios decidieran un día 

aniquilar ese departamento y obligar­

nos a los profesores a encontrar un 

empleo más provechoso, tendrian que 

reparar en la existencia de Javier 

Delgado, un hijo legítimo de ese de­

partamento, quien con sus libros, sus 

artículos y su excelente desempeño 

como profesor, podría tal vez conte­

ner la divina ira. 

Buen alumno hasta hace un par 

de años, Javier decidió en forma pre­

coz que su vocación se encontraba 

entre los libros y los archivos. Por eso, 

cuando terminó su licenciatura, supo 

o intuyó que en realidad apenas ha­

bía inici.ado su camino, un camino 

largo y difícil, en el que habrá de per­

sistir hasta conquistar cumbres que 

por lo pronto apenas aparecen insi­

nuadas en el lejano horizonte. 

Sin embargo, a pesar de haberse 

embarcado en una empresa académi-
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ca de largo plazo, Javier tiene buen 

sentido de lo práctico. Lector infati­

gable, asiduo consultor de archivos 

en Aguascalientes y la ciudad de 

México, logró madurar en forma muy 

temprana aportaciones llenas de sus­

tancia a la historiografía regional. En 

uno de los primeros números de 

Caleidoscopio apareció una reseña 

suya, que lo exhibió como un lector 

atento y sutilmente crítico, y un poco 

más adelante dos artículos, uno so­

bre las actividades de los subdelega­

dos en Aguascalientes a fines del si­

glo xvm, resultado de sus pesquisas 

en el Archivo General de la Nación, 

y otro que propone una novedosa y 

estimulante revisión critica de la His­
toria del estado de Aguascalientes, de 

Agustín R. González. 

SENTIDO DE SU APORTACIÓN 

Como es sabido, la historiografía re­

gional ha conocido un desarrollo no­

table durante los últimos veinte años. 

En ese lapso, de hecho, se han publi­

cado más libros y artículos especiali­

zados que todo lo conocido para los 

cien años anteriores, contados a par­

tir de la publicación, en 1331, en la 

citada obra de Agustín R. González. 

Este auge sorprendente de la in­

vestigación y la literatura históricas 
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proporcionan al investigador una pla­

taforma de la que hasta hace poco se 

carecía, pero al mismo tiempo supo­

ne una complicación, pues el que 

quiere sumarse al debate debe con­

siderar con detenimiento las aporta­

ciones precedentes. Hasta hace po­

cos años uno podía interesarse casi 

por cualquier tema con la seguridad 

de que lo suyo constituiría una apor­

tación original, o la primera piedra 

de un edificio que otros se encarga­

rían de seguir levantando. Hoy las 

cosas han cambiado, porque el cam­

po de la historiografía regional está 

lleno de mojoneras, señales muy pre­

cisas que indican que alguien ha pa­

sado por ahí, y es menester saber has­

ta donde han llegado. 

Javier Delgado incursiona en el 

campo de la historia política con la 

clara conciencia de que otros lo han 

precedido. En su libro es evidente 

que él conoce esas aportaciones, que 

las ha estudiado y apreciado 

críticamente, que sabe con exactitud 

hasta dónde han llegado sus prede­

cesores y que, por lo mismo, sabe tam­

bién a partir de donde puede inten­

tar una aportación original. 

'No me parece que éste sea un 

asunto menor. Por un lado hay en el 

autor una plausible actitud de humil­

dad, en el sentido filosófico del tér-
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mino; la sabiduría elemental pero di­

fícil de quien reconoce que otros sa­

ben. Por el otro, este adecuado cono­

cimiento del campo en el que 

incursiona le permite formular con 

precisión y en forma fecunda sus pro­

pios planteamientos. Como sabe has­

ta donde llegaron sus colegas, él pro­

pone un paso adelante en una direc­

ción que con toda certeza puede iden­

tificar como correcta. 

Específicamente, Javier Delgado 

ha evitado la tentación fácil de inten­

tar una nueva crónica de los aconte­

cimientos políticos que se registraron 

en Aguascalientes durante la segun­

da mitad del siglo XIX. ¿Para qué? 

Otros lo han hecho antes y aunque él 

conoce muy bien los alcances y lími­

tes de esos libros, sabe que su incur­

sión puede resultar más provechosa 

si propone el análisis de las institu­

ciones, sobre todo las jefaturas polí­

ticas y los cabildos. Se trata de una 

vía de acceso al análisis histórico muy 

fecunda y sugerente, como lo acaba 

de demostrar el libro las institucio­

nes de gobierno y la élite local, dé 

Beatriz Rojas. 

La elección de este tema, le per­

mite al autor madurar una contribu­

ción original a la historia política de 

Aguascalientes . Usando como telón 

de fondo y referencia permanente las 
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crónicas disponibles, propone un aná­

lisis minucioso, lleno de imaginación 

y fundado en documentación original, 

de las jefaturas políticas, una institu­

ción muy importante, a la que hasta 

ahora los historiadores no habíamos 

dedicado la debida atención. 

Aunque no sea el propósito de su 

autor, este libro nos demuestra que 

en la historiografía regional, a pesar 

del vigoroso desarrollo que ha cono­

cido durante los últimos veinte años, 

hay una enorme cantidad de temas in­

teresantes e inéditos, a partir de los 

cuales se pueden hacer contribucio­

nes críticas y originales. También nos 

muestra que el camino de estas nue­

vas aportaciones no supone la igno­

rancia, fingida o real, de lo que se ha 

hecho antes, ni mucho menos el des­

dén hacia los libros y artículos de los 

colegas. Todo lo contrario, pues pa­

rece haber una correlación directa 

entre el grado de conocimiento que 

se tenga de un campo específico del 

conocimiento y la calidad y origina­

lidad de la aportación que se preten­

de hacer. 

EsnwcTuRA DEL LIBRO 

El estudio de Javier Delgado realmen­

te resulta novedoso y constituye una 

aportación original al estudio de nues-

tro siglo XIX. El autor demuestra que 

los jefes políticos eran personajes 

muy importantes que tenían bajo su 

control a los ayuntamientos y que in­

fluían decisivamente en las eleccio­

nes, las cuales manipulaban a su an­

tojo. Como dijo Laurens Perry, en la 

época de la República Restaurada, y 

tal vez también durante el Porfiriato, 

los jefes políticos fueron "los electo­

res fundamentales", los verdaderos y 

tal vez únicos intérpretes de la mal 

llamada voluntad popular. Al concen­

trar su atención en estos personajes, 

Francisco Javier ha logrado enrique­

cer en forma sustancial el conoci­

miento que tenemos del desarrollo 

político regional. Tal vez algunos pen­

saban que ya todo estaba dicho, pero 

el autor de este libro, con informa­

ción fresca y argumentos inteligentes, 

ha demostrado que en el campo de la 

investigación histórica lo que se ago­

ta no son los temas, sino la imagina­

ción y la capacidad de los autores 

para decir algo nuevo e interesante. 

El libro está dividido en dos partes. 

En la primera, precedida por una in­

troducción sobre el carácter de las 

jefaturas políticas y la forma en la que 

evolucionó esa institución a lo la~go 

del i:;iglu XIX, i:;e propone un análisis 

de la historia política regional desde 

el momento en el que triunfó la Re-
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pública Restaurada, en diciembre de 

1866, hasta las elecciones de 1887, que 

le permitieron a Francisco G. 

Hornedo reinstalarse en la guber­

natura y afianzar en forma incontras­

table su control del estado. Se trata 

de una etapa de la evolución históri­

ca regional sobre la que otros autores 

nos hemos interesado, pero Javier 

Delgado se acerca a ella con una pers­

pectiva diferente. Más que un segui­

miento de los hechos principales, en 

buena medida ya conocidos, lo que 

propone es un análisis de la actua­

ción de los principales actores políti­

cos. Sin olvidar al gobernador, que 

concentra fuerza y recursos, se detie­

ne en los jefes políticos, que fueron 

mucho más que funcionarios subal­

ternos o dóciles correas de transmi­

sión de órdenes superiores, y en los 

ayuntamientos, cuyo papel y 

protagonismo se reivindican. En el 

fecundo y lúcido análisis del papel 

jugado por estos actores radica uno 

de los más claros méritos del libro de 

Javier Delgado. El título del libro su­

giere que el estudio está limitado al 

análisis de los jefes políticos, pero me 

parece que se le concede tanta o ma­

yor importancia al estudio de los 

ayuntamientos, los que figuran a lo 

largo de todo el texto, unas veces de­

fendiéndose de los embates de los 

jefes políticos, otras tratando de am­

pliar sus facultades legales y siem­

pre reivindicando los fueros de una 

institución a la que algunos autores 

han identificado como piedra angu­

lar del desarrollo político del país. 

En la segunda parte del libro se 

hace a un lado la crónica política para 

intentar el análisis de las relaciones 

que había entre las actividades del 

jefe político en materia de manteni­

miento del orden y seguridad públi ­

ca y el propósito superior de la élite 

gobernante y el Estado liberal de 

transformar en profundidad a la so­

ciedad, una sociedad que se juzgaba 

arcaica y aferrada a principios cor­

porativos que debían ser extermina­

dos. El autor trata de demostrar que 

el jefe político fue "uno de los prin­

cipales instrumentos utilizados por el 

Estado para crear ciudadanos con 

pautas de conducta homogéneas y 

apegadas a principios y valores de 

tipo burgués e individualista" . (p. 

164) Apoyado en algunos conceptos 

del filósofo Mici)el Foucault, se exa­

minan las atribuciones legales que 

tenía el jefe político, subrayándose el 

hecho de que estos funcionarios eran 

uno de los principales agentes del 

orden público, pues contaban con fa­

cultades casi discrecionales para per­

seguir a los bandidos, combatir a toda 
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clase de delincuentes, reprimir a la 

población e imponer castigos. 

MÉRITOS DEL TRABAJO 

U no de los méritos del libro es que se 

acerca a los hechos sin prejuicios, 

analizándolos con la mayor objetivi­

dad posible. Eso le permite al autor 

mantener una sana distancia con los 

clisés de moda y proponer una ima­

gen dinámica y convincente de la for­

ma en que evolucionaron las jefatu­

ras políticas. Demuestra, por ejemplo, 

que la Ley Orgánica para la División 

Territorial y Régimen Interior del Es­

tado, promulgada en 187.3, introdujo 

cambios de importancia, pues los je­

fes políticos dejaron de ser presiden­

tes de los ayuntamientos y éstos con­

taron en lo sucesivo con mayores 

márgenes de autonomía, pues "ya no 

tendrían que sesionar forzosamente 

bajo la presidencia y la autoridad di­

recta del jefe político". Los jefes po­

líticos no desaparecieron ni dejaron 

de ser "una instancia de control polí­

tico y administrativo y administrati­

vo sobre los cuerpos municipales", 

pero su papel se redefinió. En una 

forma que puede parecer paradójica, 

pero ajustada a la verdad de los he­

chos, los jefes políticos perdieron la 

presidencia de los cabildos, pero con-

servaron "la capacidad para ejercer 

un control constante y efectivo sobre 

sus actividades"(pp. 66-68). Un buen 

ejemplo de los excesos que un jefe 

político podía cometer en su relación 

con el ayuntamiento lo proporciona 

el legendario Pedro Torres, que sin 

inmutarse llegó a ofender de manera 

personal y directa al tesorero muni­

cipal, sin que fuera sancionado; en­

terado de sus faltas, el gobernador 

Francisco G. Hornedo no pareció 

alarmado, ni se creyó obligado a re­

prenderlo. En determinado momen­

to, Hornedo prefirió enemistarse con 

el ayuntamiento y aceptar la renun­

cia de la mitad de sus miembros, an­

tes que meter en cintura a Torres (pp. 

111-114). 

A todo lo largo del libro se defien­

de en forma exitosa la tesis según la 

cual los jefes políticos eran un exce­

lente instrumento de control adminis­

trativo y político que los gobernado­

res, a pesar de sus rituales promesas 

de respeto a las leyes y a la autono­

mía municipal, utilizaron en forma 

amplia. En este sentido, no deja de 

ser curioso constatar que el goberna­

dor Hornedo se limitó a hacer lo que 

habían hecho sus antecesores Igna­

cio T. Chávez y Rodrigo Rincón, a 

pesar de que él, como diputado de la 

oposición, había criticado muchas 
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veces y en todos los tonos esos "abu­

sos". Más allá de la retórica, en to­

dos los gobernadores de la época de 

la República Restaurada y los prime­

ros años del Porfiriato se observa, dice 

Javier Delgado, una clara aspiración 

al control de las autoridades munici­

pales y "un reforzamiento del centra­

lismo mediante el fortalecimiento del 

papel de los jefes políticos", que nun­

ca perdieron su carácter de "funcio­

narios favoritos" del titular del eje­

cutivo estatal (p. 123). 

En el último capítulo de la prime­

ra parte el autor hace una evaluación 

de conjunto interesante, en el senti­

do de que la estabilidad política que 

trajo consigo el Porliriato, sobre todo 

a partir de la segunda presidencia de 

Díaz (1884-1888), se tradujo en una 

reorganización de las pugnas por el 

poder que tenían lugar en todas las 

regiones del país. Los ayuntamientos 

y los congresos locales perdieron fuer­

za y dejaron de ser agentes de la re­

solución de pugnas políticas; en su 

lugar, fueron cobrando fuerza los con­

tactos personales, las redes <le in­

fluencia y el clientelismo. El ascen­

so y la consolidación de un régimen 

caudillista, se tradujeron en la 

"desinstitucionalización" <le la vida 

pública, la centralización del poder, 

el fortalecimiento de las jefaturas 

políticas y el auge del personalismo. 

Esta nueva manera de hacer política 

favoreció las tendencias centralistas 

y oligárquicas, sometió a los ayunta­

mientos a una situación de pupilaje 

legal y -dice el autor- "puso en el 

centro de las disputas a las jefaturas 

políticas, que vinieron a ocupar el lu­

gar de los ayuntamientos como ins­

trumentos de las facciones para ase­

gurar su representatividad en la lo­

calidad" (p. 148). Por su parte, los 

cabildos perdieron muchas de sus 

antiguas facultades y dejaron de ser 

"la trinchera de la oposición'', lo que 

en otras palabras quiere decir que se 

le allanó el camino a la centraliza­

ción política y administrativa. (p. 157). 

APROVECHAMIENTO CHÍTICO 

DE LA BIBLIOGRAFÍA 

Otro mérito del trabajo es la forma en 

la que se articula la consulta de los 

archivos y la aportación de datos y 

referencias no conocidos con el se­

guimiento crítico de la bibliografía 

que se ocupa de los temas que le in­

teresan. En la crónica que se hace <le 

la vida política local desde el arribo 

a la gubernatura del coronel Jesús 

Gómez Portugal, en diciembre de 

1866, hasta el término de la gestión 

del tuxtepecano Francisco G. 
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Hornedo, en 1880, no se pierde nun­

ca de vista el relato de Agustín R. 

González, ni tampoco la versión más 

reciente que se ofrece en el primer 

tomo de la obra Aguas calientes en la 

historia . Ambos libros se utilizan en 

forma amplia, dando cada vez que es 

necesario la correspondiente cita al 

pie de página, pero gracias a su co­

nocimiento de la prensa de la época 

y de los archivos, Javier Delgado ofre­

ce unas veces datos nuevos y otras 

visiones de conjunto que enriquecen 

nuestro conocimiento de la época y 

sus personajes. 

En este sentido, pienso que el li­

bro constituye un buen ejemplo de la 

forma en la que puede y debe avan­

zar el conocimiento histórico regio­

nal: no a partir de un ilusorio vacío, 

que le da al autor la falsa sensación 

de estar diciendo las cosas por pri­

mera vez o de estar acercándose a 

temas que permanecían inéditos, sino 

a partir del aprovechamiento inteli­

gente de lo que se ha hecho antes. 

Un aprovechamiento que no excluye 

el distanciamiento crítico, pues el 

análisis de la documentación y la con­

sulta de la literatura más reciente le 

permiten al autor proponer un mejor 

enlen<limiento de los hechos. Al ha­

blar de las elecciones para goberna­

dor que ganó Rodrigo Rincón Gallar-
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do, por ejemplo, hace notar "que la 

oposición no fue tan insignificante 

como se ha hecho aparecer [en el li­

bro de Jesús Gómez Serrano] y que 

era lo suficientemente fuerte como 

para adueñarse de una jefatura polí­

tica y obtener mayoría en el congreso 

local, a pesar de las maniobras del 

gobierno" (p. 79). Y agrega algo que 

quienes nos interesamos por estos 

mismos temas antes que él habíamos 

ignorado: el gobernador Ignacio T. 

Chávez terminó en 1875 su gestión 

"acosado por una oposición que él 

mismo, con sus prácticas centralis­

tas y monopolizadoras, había contri­

buido a crear", lo que viene a contra­

decir o "matizar", como dice con 

gentileza el autor, la visión que te­

níamos otros en el sentido de que 

Chávez había puesto su mejor esfuer­

zo en reunificar a la familia liberal. 

Me parece una observación no sólo 

pertinente, sino enriquecedora de 

nuestra comprensión de la época. 

En el capítulo que dedica a la ges­

tión del gobernador Rodrigo Rincón 

Gallardo, explora las circunstancias 

en las que creció la oposición y las 

razones por las cuales ésta se volvió 

porfirista. Con claridad, dice que se 

trata de un lema insuficienlernenle 

tratado en la literatura histórica, en 

la que sólo se había señalado la exis-
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tencia de cierto "ánimo favorable" a 

los insurrectos de Tuxtepec, sin que 

realmente se estudiaran los "factores 

políticos" que permitieron la forma­

ción y consolidación de esa fuerza (p. 

89). Pienso que este es un ejemplo 

más de aprovechamiento inteligente 

y crítico de los libros escritos por otros 

colegas. En contra de esa perniciosa 

costumbre que hace de cada historia­

dor un "descubridor" de temas y do­

cumentos, Javier Delgado se asume 

como un eslabón de una cadena que 

iniciaron otros y a la que seguramen­

te se agregarán más adelante las apor­

taciones de otros muchos historiado­

res. Al mismo tiempo, vence también 

la fácil tentación iconoclasta, ese afán 

muy frecuente en los jóvenes de des­

tiuir o denibar ídolos, trazando de esa 

manera forma fronteras insalvables en 

apariencia con las generaciones an­

teriores. En muchas páginas de su li­

bro, Javier Delgado hubiera podido 

hacerlo, pero prefirió siempre la alu­

sión respetuosa. Es crítico y bastante 

explícito cada vez que lo consideró 

necesario, pero con enorme gentileza 

y generosidad de espíritu evitó cual­

quier referencia o comentario que 

pudieran malinterpretarse. 

En resumen, de muchas maneras 

el libro de Javier Delgado demuestra 

que para poner un nuevo peldaño en 

esa escalera ascendente que forma el 

conocimiento histórico es necesario 

pisar con firmeza los que otros han 

puesto con anterioridad, aunque al­

gunos de esos escalones empiecen a 

resentir los efectos del tiempo y la 

polilla. Los saltos al vacío, aparte de 

cómicos, son suicidas. 

SALUDABLES PROVOCACIONES 

Por momentos, las aportaciones del 

autor tienen el carácter de provoca­

ciones, pues no encajan con la idea 

romántica que se ha tenido siempre 

de algunos aspectos de la historia lo­

cal. En el capítulo XII, por ejemplo, 

al examinar varios reglamentos de 

policía y orden urbano, el autor hace 

notar que a fines del siglo XIX la ciu­

dad de Aguascalientes era sucia y 

peligrosa; que las calles no tenían 

banquetas; que por las acequias no 

corría agua limpia y cristalina, sino 

ríos de lodo pestilente; que la ilumi­

nación de plazas y jardines era insu­

ficiente; que las fachadas de las ca­

sas ofrecían en su mayor parte un as­

pecto lamentable; que la gente tenía 

la arraigada costumbre de satisfacer 

sus necesidades fisiológicas en las 

esquinas; que el calzón de manta que 

usaban los pobres ofendía el pudor 

de las llamadas "clases educadas"; 
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que auténticas legiones de pordiose­

ros obstruían el acceso a los templos; 

que los bailes y fandangos populares 

terminaban muchas veces en bacana­

les fuera de control; que las bodas lle­

garon a ser en Jesús María el pretex­

to para que los indios se amotinaran; 

que muchas veces las pastorelas no 

eran funciones piadosas, sino el pre­

texto de grandes borracheras; que 

durante la procesión del viernes san­

to rateros de toda catadura y "léperos 

enamorados" hacían de las suyas; que 

los perros callejeros nada sabían de 

moral pública y se apareaban en los 

andadores del Parián; que en todos 

lados se amontonaban los desperdi­

cios; que poco o nada se logró contra 

el inveterado hábito de beber 

colonchi, mezcal, pulque, tejuino. 

chinguirito y otros muchos brebajes, 

y que en tiempos de lluvias la ciudad 

parecía una nueva Venecia, sólo que 

sin románticos paseos en góndola. 

En suma, dice el autor, por un lado 

tenemos al gobierno, tratando infruc­

tuosamente de desarraigar costum­

bres populares, de reformar a los in­

dividuos y de reglamentar mediante 

bandos "todos los aspectos de la vida 

diaria", y por el otro a una sociedad 

"que se niega a abandonar sus for­

mas y patrones de vida, resistiendo 

sorda y tenazmente" (p. 235). Con 

buen humor e irreverencia, un sema­

nario de oposición resumió las cosas 

diciendo que la oscuridad y la sucie­

dad que reinaban en Termápolis sólo 

eran comparables a la tenebrosa ig­

norancia que había "en el cerebro de 

!mestros ediles". 

Es evidente que esta descripción 

despiadada pero exacta contradice la 

imagen romántica pero falsa que se 

ha ofrecido muchas veces del 

Aguascalientes decimonónico, sobre 

todo en la época porfiriana, uno de 

cuyos ejemplos mejor conocidos son 

los relatos autobiográficos de Arturo 

Pani, en los que aparece una ciudad 

de calles limpias y bien empedradas, 

una urbe que ve transcurrir los días 

"en un ambiente de armónica quie­

tud en el que nada disuena". Para 

contrarrestar los efectos que tienen 

ciertamente estas descripciones 

fantasiosas en la mente de los lecto­

res, incluidos los historiadores, Javier 

Delgado nos ofrece unas buenas do­

sis de esas ásperas pero muy sanas y 

hasta divertidas pócimas que son el 

realismo y la exactitud históricas. 

También debe abonarse a la cuen­

ta de los aciertos del libro el aprove­

chamiento inteligente y sistemático 

de los fondos documentales del Ar­

chivo Municipal de Aguascalientes, 

los cuales, si bien no eran del todo 
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desconocidos, no habían sido tampo­

co objeto de estudio concienzudo. La 

consulta de esos papeles permite al 

autor enriquecer el conocimiento y la 

comprensión de la época, y en parti­

cular revalorar el papel del ayunta-

' miento. Se había asumido que con 

respecto al gobernador el ayunta­

miento había jugado siempre un rol 

menor, si no es que de franca subor­

dinación, pero lo que leemos en este 

libro desmiente esa visión, pues el 

cabildo fue siempre más aguerrido, 

combativo y tenaz de lo que había­

mos imaginado. En muchos momen­

tos, incluso, fue el equivalente de 

una verdadera fuerza política de 

oposición, contra la que el gober­

nador y sus hombres, empezando 

por el jefe político del partido de la 

capital, tuvieron que emplearse a 

fondo. Como dice el autor, es nece-

sano 

matizar la tan difundida idea de que los 

ayuntamientos, limitados absolutamente 

por la influencia e impo1tancia del jefe 
político, estuvieron reducidos a la nuli­

dad política durante buena parte del si­

glo XIX; los testimonios y casos estudia­

dos, al menos para el estado de 

Aguascalientes, apuntan en otra dirección 

y sirven para demostrar que los cabildos, 

en la práctica política y a pesar de las 

restricciones legales, no siempre estuvie­

ron sujetos a la voluntad del gobernador 

y del jefe político. (pp. 281-282) 

Estos argumentos echan por la borda 

esa otra idea romántica e ingenua que 

tenemos de nuestra historia política 

e institucional, según la cual 

Aguascalientes es la "tierra de la gen­

te buena". Aquí no hay pleitos ni di­

visiones, pues los hombres del poder 

están al parecer dotados de la extra­

ña virtud de sacrificarlo todo en aras 

de la "unidad política" del estado. Si 

eso es evidentemente falso hoy en día, 

también lo fue hace más de cien años, 

cuando el gobernador Rodrigo Rin­

cón trataba en balde de someter a los 

levantiscos regidores y de imponer 

como presidente de la corporación a 

uno de sus incondicionales (pp. 93-

99). En determinado momento, Rin­

cón decidió jugarse el todo por el todo 

y destituyó a todos los miembros del 

ayuntamiento, pero la respuesta le 

vino desde Tuxtepec, pues el triunfo 

de la revolución porfirista implicó, 

entre otras cosas, una reorganización 

política a fondo del estado. De hecho, 

el que tuvo que abandonar el cargo 

fue el gobernador Rincón, al mismo 

tiempo que muchos de los regidores 

y diputados que se le opusieron re­

cuperaban sus cargos e incluso me­

joraban su posición. No deja de ser 

aleccionador el hecho de que esta 

revaloración del papel de ayunta­

miento sea en buena medida el re-
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sultado del rescate y el estudio de sus 

propios fondos documentales . 

ESPl-:ClFICJDADES DE LA HISTORIA 

Ri':GIONAL 

Debe mencionarse también entre los 

méritos del libro la forma amplia, in­

teligente y crítica en la que se asume 

el análisis del acontecer regional. En 

muchos libros se iguala lo regional a 

lo local, olvidando por completo la 

perspectiva nacional. Este es un gra­

ve error, pues ninguna región o loca­

lidad mantiene un pulso histórico in­

dependiente o ajeno a lo que pasa más 

allá de sus fronteras. Hacemos histo­

ria regional, pero pocas veces nos to­

mamos la molestia de definir en for­

ma crítica el concepto de región o de 

caracterizar la región que trabajamos. 

Es evidente que el acontecer nacio­

nal condiciona e influye de muchas 

maneras en la historia local y que 

ésta, por lo mismo, no puede 

reconstruirse en forma adecuada sin 

considerar el contexto general. 

Esta idea, sin embargo, conduce 

en ocasiones a otro grave error de 

perspectiva, según el cual el aconte­

cer local no es sino la repetición, con 

ligeras variantes, de lo que sucede a 

nivel central. Las historias locales 

serían, así, pequeñas puestas en es-

cena de ese libreto escrito por los 

grandes políticos de la ciudad de 

México. De esta manera, si se estu­

dia el Porfiriato, se dedica uno en 

vano a buscar pequeños dictadores, 

o si se estudia la época de la Refor­

ma lo que debe encon.trarse es la ver­

sión local de esos "gigantes" que se­

gún Daniel Cosío Villegas integraron 

el Congreso Constituyente de 1857. 

Evitando la doble tentación del lo­

calismo miope y los reduccionismos 

centralistas, Javier Delgado propone 

una perspectiva regional equilibrada, 

que le da a lo local su peso específi­

co, sin ignorar la influencia no pocas 

veces avasallante de lo nacional. La 

suya es una crónica centrada en acon­

tecimientos de carácter local, que sin 

embargo se mantiene atenta a lo que 

pasaba en la ciudad de México, don­

de tantas cosas se han resuelto siem­

pre, y en otras regiones del país. La 

visión que nos propone de la Repú­

blica Restaurada y el Porfiriato no es, 

en consecuencia, un relato colorido 

de extravíos locales, sino la historia 

de una región en la que los proble­

mas nacionales se viven y resuelven 

de una manera específica. 

Esta forma de entender el queha­

cer historiográfico regional le permi­

te al autor entender las especifici­

dades locales que se advierten en la 

194 1 e A L E 1 D o s e o p l o 



evolución de las jefaturas locales y 

proponer al mismo tiempo una útil y 

sana comparación con lo que suce­

dió en otras entidades. En Coahuila 

y Jalisco, por ejemplo, se adoptan a 

fines del XIX medidas que en 

Aguascalientes se habían tomado des­

de principios del Porfiriato, tendien­

tes a reafirmar "la capacidad de las 

jefaturas para subordinar y controlar 

a los ayuntamientos". (p. 73) 

nimiento del orden y el papel que en 

ello jugaban los jefes políticos. En el 

capítulo XI se atribuye a la división 

de la ciudad en comisarías el propó­

sito de inmovilizar a la población y 

regular sus movimientos, pero el plan­

teamiento y la demostración no resul­

tan convincentes. A ratos, la argu­

mentación se expone de tal manera 

que el lector puede quedarse con la 

impresión de que los integrantes del 

cabildo, y sobre todo los redactores 

UNA OBSERVACIÓN CRÍTICA de los reglamentos, fueron algo así 

como auténticos precursores 

La segunda parte del libro, aunque involuntarios de las teorías de 

interesante y rica en información, me Foucault sobre el control social. 

parece menos bien lograda e integra-

da que la primera. Es evidente que Los JEFES POLÍTICOS COMO 

el autor hace un esfuerzo para man- INTERMEDIARIOS DEL NUEVO ORDEN SOCIAL 

tener el hilo de su argumentación, 

pero también lo es que algunos capí­

tulos, más que demostraciones de las 

tesis principales, parecen digresiones 

un ·tanto alejadas del propósito cen­

tral de la obra, o aplicaciones forza­

das de la teoría. El capítulo IX, por 

ejemplo, propone un recuento aproxi­

mado de las andanzas de los bandi­

dos durante la época de la República 

Restaurada y los primeros años del 

Porfiriato, que ciertamente reviste 

interés, pero no es del todo clara la 

forma en la que ese recuento demues­

tra o ilustra las tesis sobre el mante-

C A 

En el último capítulo se evalúa la 

contribución de los jefes políticos a 

la construcción del nuevo orden so­

cial soñado por los liberales. El go­

bierno pretendió "reducir a la socie­

dad a un campo de vigilancia similar 

a un tablero de ajedrez, cuidadosa­

mente dividido en compartimientos 

estancos, cada uno perfectamente ilu­

minado y ocupado por ciudadanos 

normalizados y homogeneizados", 

pero la terca realidad impuso sus fue­

ros," de tal manera que en el panóptico 

liberal pueden observarse un montón 
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de "hoyos y grietas", señales eviden­

tes de que "el objetivo de la reforma 

social nunca pudo alcanzarse por 

completo". En el contexto de este 

desfase es interesante la evaluación 

que se propone del papel de jefe po­

lítico: 

El resultado de esta tensión convierte al 

jefe político no ya en el gran carcelero y 

reformador de la sociedad, sino en un in­

termediario entre el gobierno y los dife­

rentes grupos sociales, (alguien] que en 

cierta manera se encarga de establecer 

un equilibrio entre lo que deseaba la élite 

del gobierno - la reforma social 

instrumentada desde arriba y llevada a 

cabo de manera policiaca y disciplinaria­

y las formas de comportamiento popula­

res . Fomentando la corrupción, otorgan­
do favores que fortalecían las relaciones 

de clientelismo y, en general, negocian­

do [al margen de la ley] a través de cuer­

pos policiacos ineficientes, la institución 

de la jefatura política pasa de ser una ins­

tancia reformadora a otra intermediadora 
que trata de encontrar espacios de convi­

vencia mutuamente benéficos con la so­

ciedad. 

Pienso que estas palabras constitu­

yen un buen resumen del libro. Creo 

también que el trabajo de Javier Del-

gado enriquece en forma concreta y 

tangible el conocimiento que tenemos 

de la historia regional. Tratándose de 

un historiador tan joven y empeñoso, 

parece evidente que se trata apenas 

de la primera de una serie larga de 

contribuciones. 

Se dice que en Aguascalientes esta­

mos "orgullosos de nuestro pasado" 

y se sugiere que, de alguna manera, 

ese orgullo nos ayuda a encarar las 

tareas del presente y a prever las del 

porvenir. No soy tan optimista. El 

paso del tiempo y la frecuentación de 

los libros de historia me han conver­

tido, en forma hasta cierto punto iró­

nica, en un historiador desencanta­

do, que mira con escepticismo la eu­

foria de quienes proponen una ima­

gen romántica e idealizada de nues­

tro pasado. Sin embargo, estoy abso­

lutamente convencido de que un li­

bro como el que hoy presentamos, a 

pesar o precisamente porque contra­

dice esa idea romántica, nos puede 

ayudar a los aguascalentenses a nu­

trir nuestro orgullo provinciano de 

buena cultura histórica. ® 
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